
AL RITMO DE 
LAS MARACAS 

Se necesita:

Paso a paso

	 Botella de plástico de 50 ml 
	 (una para cada maraca) 

	 Tubo de papel higiénico (uno 
	 para cada maraca) 

	 Cinta adhesiva de papel

	 Tijeras 
	 Colores y material decorativo
	 Arroz, botones, perlitas, 

lentejas, pasta corta, piedrecitas
	 Embudo (opcional) 

1	 Coged la botella y, después de 
	 haberle quitado el tapón, 
introducid los materiales que 
queréis que hagan ruido. Podéis 
elegir arroz, maíz, lentejas, 
pasta corta, perlitas, botones o 
piedrecitas. Para ayudaros, podéis 
utilizar un embudo. Si creáis más 
maracas y metéis materiales 
diferentes en el interior, parad 
un momento para escuchar 
sus sonidos: ¡notaréis que son 
diferentes! 

2	Después de haber enroscado de 
	 nuevo el tapón de la botella, 
coged un tubo de papel higiénico 
y, con la ayuda de un adulto, haced 
un corte vertical en la superficie del 
tubo. 

3	Ahora colocadlo alrededor del 
	 tapón de la botella y pegadlo 
con la cinta adhesiva de papel. De 
esta forma habéis conseguido crear 
el mango de vuestras maracas.  
 

4	Llegados a este punto, ya 
	 solo tendréis que personalizar 
el instrumento como queráis con 
colores y otras decoraciones. Una 
vez que hayáis terminado, vuestras 
maracas estarán listas ¡y ya solo 
queda que empecéis a hacerlas 
sonar! 
 

También podéis crear 
las maracas de la 
siguiente manera: 
 
No tiréis el contenedor de plástico 
que hay dentro de los populares 
huevos de chocolate, rellenadlo del 
material que queráis y pegadlo con 
cinta adhesiva de papel ¡entre dos 
cucharillas de plástico! 
 
Sabías que: 
Las maracas son un instrumento 
musical muy antiguo originario 
de América Latina cuyo uso se 
ha extendido por todo el mundo 
y que originalmente se fabricaba 
utilizando dos calabazas huecas.

Cread vuestras maracas personalizadas para 
divertiros bailando y cantando juntos al ritmo 
de la música.



¡PIEDRAS 
PINTADAS PARA 
DAR COLOR AL 
MUNDO! 
Dejad volar vuestra imaginación y usad las piedras 
como si fueran el lienzo de un pintor y ¡representad en 
ellas lo que más os guste!

	 Piedras de dimensiones  
	 y formas diferentes

	 Papel de periódico 
	 Pinceles 

 

	 Temperas de colores  
	 o rotuladores indelebles 

	 Un vaso
 

Se necesita

Paso a paso
1	 Después de haber recogido 
	 algunas piedras de diferentes 
formas y tamaños y haberlas 
limpiado, preparad vuestro lugar de 
trabajo recubriéndolo con papel de 
periódico y colocando las piedras 
que queréis decorar. 

2	Si usáis temperas de colores, 
	 necesitaréis algunos pinceles 
grandes para las zonas más amplias 
y algunos más pequeños para los 
detalles. Llenad un vaso de agua, 
ya que con él podréis limpiar los 
pinceles. 

3	Si habéis decidido utilizar los 
	 rotuladores, aseguraros de 
tener muchos colores diferentes 
para que vuestras piedras sean 
realmente asombrosas. Conseguid 
también un lápiz que os sirva para 
crear primero un boceto de vuestro 
dibujo antes de colorearlo. 

4	Ahora que ya está todo listo, 
	 dejaos inspirar hasta donde os 
lleve vuestra imaginación.  
Cada piedra puede convertirse en 

una criatura mágica o en vuestro 
animal favorito, o puede contener 
un retrato o un paisaje. Si os 
apetece, podéis escribir vuestro 
nombre y la fecha en la que la 
habéis decorado.  

5	Cuando hayáis terminado, 
	 dejad secar las piedras al 
aire libre y después decidid qué 
hacer con ellas: pueden ser un 
regalo especial para las personas 
que queréis o transformarse 
en un original sujetapuertas o 
sujetalibros. 
 
Tres Piedras En Raya 
¿Conocéis el juego “tres en raya”? 
Si os apetece podéis crear vuestras 
propias fichas utilizando las piedras 
que habéis decorado. ¿Cómo? 
Recoged 10 que no sean muy 
grandes, planas y de dimensiones 
similares. Decorad 5 de una manera 
y las otras 5 de otra. Una vez que se 
hayan secado, y después de haber 
creado una cuadrícula de juego 
con 9 casillas, ¡divertíos retándoos 
entre vosotros o en familia!



ADIVINANZAS 
CON MÍMICA, 
¡DIVERSIÓN IDÍLICA! 
Un juego que os hará 
olvidaros del aburrimiento 
y perfecto para cualquier 
momento en familia y 
con amigos. Aquí las 
palabras no sirven, solo la 
imaginación y las ganas 
de divertirse. El juego de 
la mímica consiste en 
explicar una sola palabra 
mediante gestos, mímica 
y movimientos corporales, 
sin hablar. También 
está prohibido el uso de 
objetos. Se trata de un 
juego por tiempos. ¿Estáis 
preparados para poner 
a prueba vuestras dotes 
como mimos y vuestra 
intuición? Pues… ¡que 
comience el espectáculo!

	 Lápices y papel
	 Un cronómetro o un reloj de 

	 arena 
	 Al menos dos jugadores

Se necesita

Desarrollo

1	 Lo primero que debéis hacer es 
	 elegir un espacio amplio en el 
que poder moveros fácilmente. 

2	Para este juego serán 
	 necesarios al menos dos 
jugadores. Cuántos más, mejor: 
si se unen muchos jugadores se 
pueden crear dos equipos que se 
retarán para adivinar la palabra con 
mímica y nombrar a un jugador que 
será “el jefe del juego” y que hará de 
árbitro y dará los puntos. 

3	Elegid con vuestro adversario 
	 o con el resto de los jugadores 
qué tendréis que representar con 
mímica. Por ejemplo: animales, 
profesiones, acciones, deportes, 
emociones. No hay límites a la 
imaginación, lo importante es 
decidirlo juntos. 

4	La primera partida se compone 
	 de 6 turnos y se comienza 
eligiendo el tema y qué jugador 
será el primero. ¡Está prohibidísimo 
emitir cualquier palabra o sonido! 

5	Los adversarios tendrán 2 
	 minutos de tiempo para adivinar 
la palabra. Si un jugador acierta, 
entonces será el que consiga los 
2 puntos, si por el contrario nadie 
da con la respuesta correcta, 
entonces todos se quedan con 0 
puntos. 

6	Durante el siguiente turno, 
	 será el jugador que ha adivinado 
la palabra al que le toque hacer la 
mímica; si nadie la ha adivinado, 
entonces no se cambia de jugador. 
¡Gana el que acierta el mayor 
número de palabras! 
 
 
 
 
Si lo preferís, podéis realizar juntos 
las tarjetas del juego en las que 
representaréis o escribiréis las 
acciones o los sujetos que queréis 
imitar (tendrán que ser al menos 
30). Las meteréis en una bolsa y, 
por turnos, ¡las elegiréis al azar  
para divertiros todos juntos!


